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vida de los puebles que quieren ser libres sin 
obtener previamente las virtud-es que para ello 
se requieren, se comprenderá que siendo el 
pueblo mexicano en 1822 uno ele los mejor 
caracterizados para vivir masticado en las fau­
ces de la demagogia, el emperador Iturbide es­
taba perdido, como lo estuvieron -después los 
presidentes constitucionales de repúblicas cen­
tralistas ó federalistas, como lo estuvieron los 
dicta<lores clericales ó militares; con¡o lo estu­
vieron los magistra<los interinos y las regencias 
y los gobiernos provisionales, y como tenían que 
estarlo todos los infelices que ocuparan ese pues­
to de poder ej-ecutivo, cuando ni las leyes, ni la 
opinión, ni la educación, ni la instr ucción, ni el 
carácter nacional, ni los sentimientos cívicos. 
daban á tan alto y necesario puesto más lugar 
que el que se <la á los presidiarios en una tina­
ja de San Juan ele Uiúa. Iturbide nunca fué 
un tirano: fué en nurstra patria el primero 
de los oprimidos y tenía qne ser el primerq 
de los asesinados, lo merecía; había cometido 
el crimen de ser grande, consumando la inde­
pendencia. y los pueblos falsamentr demócra­
tas no consienten á loi, hombres ~·andes más 
que miuertos, porque para ellos sólo es gran­
ele la envidia clr los moscos que en pequeiias 
nubes cubren el sol cuando están cerea de los 
ojos, <lr los que sr creen capaces dr libe-rta­
des. cuando todo dentro •el-e elllos es srrvilismo. 

Tan pronto como sr cornmmó la indrpenden­
cia, se inaugmó en :'.\[éxico la primera repúbli­
ca jacobina, á la que impropiamente nuestros 
hi!)1oriadores denominan "Imperio ele Iturbi­
clr." 
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I 

Como Iturbide consumó la independencia y 
hnbo un momi!nto :en que apare-ció como árbi­
tro abso_luto rle los destinos de su país, todas 
las facc10nes lo han agre<li·do poo.· haber cau­
:,mdo con su ambic:i/,n ,le trono, 10<las la,:; des­
gracias que han afligido á la nación mexicana. 
Alamán •cree sinceramente que si Iturbide 1n 
hubiera propuesto cumplir con el plan de !gua· 
la, habría establecido en l\Iéxico una monar­
quía tan sólida como la de Iuglaterra. D. José 
María Tornd no es de su opinión, y asegura 
que si Itnrhide hubiera establecido la repúhli­
ca cPntralista, jamás se habría turbado la paz. 
Zavala opina que Iturbide bien pudo triunfar 
,le sus enemigos y haber <'ilfableáclo sn impe­
rio siempre que hubiera siclo democrático. Cue­
vas as<'gura que lttll'hidc habría sumergido á 
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.su país en felicidad i-i hubiera ~stableeido una 
república aristocrática conservadora. D. Ser 
Yando de )lier y Teresa censura acremente Íl 
Iturbirlc, y lo <lenigra por no haber proclama­
do una república parlamentaria tlcscentraliza­
tla, sin llegar {i federalista. Don Valentín Gú­
nwz Farías declara á Iturbi•de criminal por no 
haber estahlecirlo la república r.¡:>magógica fr. 
cleralista; por último, los jacobinos de 1861 ha­
rrn responsable íi Iturbide de totlas las desgra­
cias del pab, por no haher proclamado Fed1•ra­
lismo y Leyes de Reforma. Todos esos pensa­
dores han creído lo que tanto nos ha daiiatln. 
probando qne sabemos tanto de ciencia polítil-a 
como los caracoles de bacteriología. Y lo pl·or 
cs. qne cien aiios después clel grito ele in<lepcu­
drncia, rxiste una gran mayoría de persona,; 
que se, llaman cultas que están creyendo ()lll' á 
los pueblos sr les puede tlotar de gobiernos 
como á los asilados ele los hospicios de za: 
patos. 

¡. Qué es lo que se Ye en Ilnrhi<le después dt• 
la incleprll'dencia? A 1m héroe á quien el l',iér­
c·ito elrnt, ~- poro tiempo después lo derriba. Y 
todo rl mnnclo ha visto qne lo qn:e el ejérc·ito 
hizo C'On Itnrhide, lo siguió haeien(lo ron todo" 
sus ídolos y durante muchos años, no solaml'n­
te rn iiéxico, sino en todos los países ele la 
.América Lntina, aun cuando en éstos no lrnra 
habido Jtnrhiclc, ni planes de Iguala. ni trata­
dos de Córdoba, ni imperios ó monarquías pro­
clamados. Poco ha importarlo el nombre CJUL' 
se haya querido poner el íclolo militar. El ori· 
gen de éste y su cvoluc·ión ha sido igual en 
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diecisiete naciones, y en buena lógica hay que 
aceptar las siguientes conclusiones: Cuando en 
diecisiete naciones se producen idénticos fe­
nómenos políticos, no se puede atribuir á deter­
minado fenómeno que sólo se produce en una 
de esas naciones, que sea la causa rle los 
fenómenos políticos producidos en t•ir~as. P .:,r 
-consig1.iente, Iturbide con su imperio ningún 
mal ni bien causó á su patria. 

Estudiando la historia de las repüul:cas la­
tino americanas, se ve que abren la tri:.t.~ esce­
na de su vida nacional, unas con la di c:1nclnra. 
otras con la república centralistn, otrac; con 
la república federalista, otras con la república 
conservadora, otras con la liberal, otr11s con 
la república teocrática: á torlas les fué igual, 
porque no hubo en ellas durante mucho tirm­
po más qn,: una sola forma de gobierno. clcbi­
do á que todas tenían la misll!a forma. social. 

II 

¿ Se acusa á Iturl>ide por su horror :t la dr.­
mocrncia? Lo tnvo Rayón, Chico r Jiménez, y 
el Dr. Cos. sorprcncliclo por el jacobinismo. 
reaccionó l'Ontra los congresos jacobinos. El 
general Bravo, insurgente ele plebeya cuna. 
de ro1111nrta. ckmocrútica, al lado rlc ::'llorelos 
y scdmiclo por el partido cspaiíol. fné su ins­
trumento para qnc cncalll'zarn una polítk1 
l1ostil á la · independencia. ½avala <liec muy 
clarnmentr, hablando del general Briwo: ''Los 
españoles le colocaron á la cnhrza de sns logias. 
y en su noml,re se hadan todas las maniobras 
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del partido." (1). ~Iás adelante dice: "Hemos 
visto que el general D. Nicolás B.ravo era el 
gran maestre de la asociación escoce~a." (2). 
Y es muy sabido que las logias escocesas re­
presentaban los intereses ·de las clasPs respe­
tables: d ero, ejército aforado y agrarios lafr 
fondistas. ¿ Queréis observar la rlecadencia de 
Bravo T No por haber sido conservador, por­
que es tan honroso como ser liberal. Bravo co­
menzó á decaer por sn tristP ambición personal 
tan fuerte como la de Iturbi<le, )' sin que por 
ello ·piense yo c¡uc se le deben escatimar las 
glorias que merece como 1?ran insurgente; Id 
que sostengo es la justicia, y si debe bajar de 
su pedestal Iturbide por ambieioso ele poder. 
tendremos que echar abajo á todos los héroes 
de la indcpenclencia, excepto á dos: á )Iorelos 
y á :\Iatamoros. 

Xo hay que olvidar que Bravo era el gran 
maef.ire de las logias escocesas, jefe del parti­
do de las clases privilegiadas. ¿ Qué había den­
tro rle , sas logias, tanto en las rorkinas eomo 
en las rscocesas ! Zavala, uno de los fundado· 
res de las ,logias yorkinas, nos lo va á decir: 
"El espíritu '<le partido se había organizarlo en 
dos graneles masas, como hemos visto. ~· la in­
mensa mayoría ele la nación no tomaba parte 
en estas agitaciones, en que los hombres que 
predicaban mí1s patrioti~mo eran los que me­
nos servieios hacían á sus ronciudadanos. La 
mayor parte de los directores ele estas socie-

(1). Zavala, Tomo lo., pág. 147. 
(2). Zavala, Tomo lo., pág. 353. 
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dadcs y los más acalorados partidarios, eran 
lo que debe llamarse en el idioma rle los eco­
nomistas. hombres improductiYos. Empleados ó 
asnirantes Íl destinos públicos poblaban las lo· 
gias yorkinas y escocesas; los generales que 
ambicionaban mandos de algunas plazas ó as­
censos á grado superior ó quizás la presiden­
cia de la. república: senadorrs y diputados que 
procuraban ser ministros ó reelectos en sus 
<lr.stiuos: ministros que esperaban conservarse 
en sns puestos por este arbitrio; 11c aquí lo~ 
e!C'mcntos ele las asociaciones de que trato." 
(1 ) , 

El general Bravo. virepresirlente de la repú­
blira, se pronunció contra. el Presic1ente Victo­
ria. y la explicación qt11' ~lió 1le su pronunr·ia· 
miento fué no ser tolerable la tiranía de los 
yorkinos. á <¡nienes él llamaba. demagogos, y 
qnt> 01liaha profm1dament11. tanto <Í más que 
Iturbide. '' Tales fueron los motivos ostensi­
bles qtH' impulsaron á Bravo para ponerse al 
freutr. (fo ar¡ueJla eonspiraeión. Los escoceses 
saltaban á la arena llruos de confianza é ilu­
siones: contaban con los caudales de los espa­
ñoles qne deseaban apartar de su cabeza la 
ominosa ley ele expulsión; la influencia <lel 
clero y sus riquezas, estaban también de su 
part1>, porque esta clase se interesaba en que 
la rlemagogia perdiera la parte del poder que 
ya tenía. en sus manos; muchos militares esta­
ban dispuestos á cooperar en un cambio, por 

(]). Zavnla, Tomo lo., pág. 364. 
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la natural propensión que tenían á las mutacio· 
nes para mejorar en ascensos y en fortuna .. , 
(2). 

III 

¿ La ambición de Iturbide lo condujo á ha­
cer la indepen<lencia? ~\llmitamos que sea cier­
to ; pero si condenamos la ambición como mó­
vil de las acciones brHlantcs de los grandes 
hombres. es seguro que tendremos que arrojar 
tasi á todos, no en los inflexibles eadalsos de 
la justicia, sino en una cisterna Lle letrinas, 
por dos motivos: primerq, porque es casi im­
posible reconocer en torlo caso la ambición. 
cuando se oculta, y segundo, porque siendo la 
ambición uno de los derechos (le la libertad. 
es riccio aclamar la libertad y condenar la 
ambición. La humanidad sólo puede adCilantar 
seriamente por el mejoramiento de sus indivi· 
dnos. y éstos no podrían hacerlo sin ambicio­
nes. fJa ambición se rlebe juzgar por los efectos 
que produce, si son benéficos para un pueblo ó 
para el género humano hay que honrarla y. 
excitarla mientras canse beneficios. No creo. 
pues, juicioso, que se inculpe á Iturbide, por­
que su obra de consumar la independencia tu­
vo por origen su ambición personal. La grati­
tud es imposible si damos derecho al que re· 
cibe un bien, sea pueblo ó individuo, de con­
vertirse en el enemigo acérrimo del que lo be-

, •t 

(2). Suúrez Navarro, Historia de l\léxico, 
,pág, 92. . 
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neficia, declarando que el motivo del beneficio• 
fué la ambición de buscar las recompensas del 
agra<lecimicnto. 

Cuando un hombre hace un servicio, tiene 
derecho á pedir la correspondiente recompen­
sa; eso se llama justicia. Cuando un hombre 
hace un servicio y no pide ni acepta recompen­
sa, se llama desinterés; pero esa virtud para 
110 <lar resultados desastrosos, clebe obsenar 
reglas muy precisas : Un hombre pobre, inteli­
gen te y tra.baja.dor salva la vida á un hombre 
rico y prostituido. El rico envía veinte mil 
pesos al pobre que le salvó la vida, y éste, no 
obstante estar cargado ele familia, lo rehusa. 
y el rico entonees dilapida los veinte mil pe­
sos eu un par de orgías, donde se sacrifica la 
virtml de una decena ele vírgenes. Si los vein­
te mil pesos hubieran sido aceptados por 'Cl 
hombre pobre, inteligente y trabajador, hubie­
ra podido establecer con ellos una empresa in­
dustrial favorable a.l trabajo clcl pueblo, lnr 
hiera podido <lar buellél educación y bienestar á 
su familia, y él mismo podría haber adquirido 
medios para ser notablemente útil á sus seme­
jantes. En 1estc caso no veo 'las bellezas del 
desinterés. 

Toquemos la política: hay casos en que una 
sociedad reclama la dictadura como recurso 
de salvación, y se fija en un hombre qne por 
sus servicios ·públicos ha <lado pruebas de me­
recer tan alto y peligroso puesto, pero es un 
desinteresado y se marcha al e_xtranjero, á lo 
griego, para qne sus ambiciones no contribu­
yan á causar las desgracias de su patria, la que 
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puede quedar entregada á. la anarquía, por no 
haber más que nulidades frente á la can<lida­
tura del dictador. Esa nación hundida en grall' 
.d\!s desgracias por la anarquía, tienp siempre 
que caer en manos de una clictadura ó pere­
cer. De modo que el desinterés del patriota 
d,·sinteresado no causa más que desgracias. 

Ya he dicho que :)forelos, y rlespués ?llina 
fueron los únicos héroes que por sns cualidade~ 
dictatoriales fueron capaces de diseiplinar la ' . anarquía y hacer triunfar la causa de la in-

dependencia. ¿Hubiera convenido que :\Iorelos. 
después ele la toma de Oaxaca, hubiera dicho_: 
dejo el mando supremo porque no soy amb1-
ei~so y estoy resuelto á. irme al extranjero ó 
ponerme á las órdenes de cualquiera nulidad 
aun cuando perezca la causa nacional, ron tal 
que no perezca la causa mía pe1ional llamán­
dome el pueblo ambicioso? Precisamente ei 
error de :\lorelos, fun~sto para la causa de l,e. 
independencia, fué haber admitido_ pa~ar deJ 
papel de héroe supr~mo al de domestico ilel 
congreso de Ohilpancmgo. 

lturbide no era capaz de ejercer la c1ictadu· 
rJ aunque sí lo era de mandar un ejército. El _ 
1/roe de Iguala no hizo más que rlesacierto• 
cuando pretendió gobernar como dictador cor 
c.i nombre de imperator, y el primero fué pro• 
clamar <>l imperio, dejando vivir un congres<' 
quP ni para monar,¡uí:~ parlament_aria ni ¡,,,1·:· 
república rlemocrática era convemente. It~rb1 
de quiso ser dictador y reeonocer al m1sm<' 
tiempo la dictadura omnipotente <le un congrP-
so y su falta es taruto más grave, enanto que 
y; ~xistían en el mundo las institucir;n<'s crea-
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das por X apoleón I, admirables para el régi· 
men imperial. Con ellas hubiera fracasa.do 
también Iturbide, porque le faltaban elemen­
tos económicos, morales é intelectuales para 
cualquier clase de gobierno, pues los que te­
níamos eran los que requiere técpicamente la 
anarquía. 

Pero aún aceptando que la ambición siempr_e 
fuera un crimen. nadie puede ocultar las d1-
sentiones del cura IIidalgo y Allcn~f por la 
ambición clel mando supremo. Con bastante cla­
ridad el generalísimo )fo re los censuró á, Ra· 
Yóu su ambición '" lo funesto que fué a la 
~ansa ele la indepe~dcncia. D. Lorenzo Zavala 
denuncia la ambición de-1 general D. l\Ianuel 
:\lier y Terán y la de D. Guad~lupe ?ictoria 
cuYos desaciertos fueron superiores a los ck 
It.t;rbide pues la administración de Victoria 
dilapicló'los dos empréstitos contraídos en ~011-

dm,. que aún estamos pagando_; empréstitos 
que im:portaron treinta y rlos IDJllones de ]W· 

sos v de los eua,les sólo nueve fueron apro 
vech;dos por la nación. Esa misma administra· 
ción en 1827 fundó el agio. que todo lo debía 
deYorar, por decreto del congreso, auto:izanclo 
al ministro de Hacienda, para vender a plazo 
las rentas fiscales por ola cantidan. que los 
agiotistas quisieran darle; con lo cual quedaba 
desquiciada la Hacie~rl~ Públi~a y _la honr~dez 
administrativa; por ultimo, Victoria ac~p!o

1 
el 

vergonzoso papel de servir de maneqm a · os 
reYolncionarios del plan de la Aooroada, des­
pués c¡ue á balazos le habían 9uitado su mi 
nisterio. ultrajando su personaihdad. 

Independenc!a.-26 
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IV 

Iturbide asumfa en su persona el 2í de, 8ep­
tiembre de 1821, todos tos poderes ele tma gran 
rcYolnción triunfante. Se trataba de establecer 
el primer gobierno nacional. La nación no era 
aún republicana, sino unas cuantas personas 
que habían leído á Juan Jacobo Roru;sean; sien­
do monáJ.·quicos los sentimientos de casi toda 
la sociedad, y al mismo tiempo rechazando to· 
dos fa monarquía absoluta, la cuestión políti­
.:a estaba reducida á optar, entre un príncipe 
extranjero como monarea, ó D ... Agustín Itur­
hide. El patriotismo tenía que inclinar á la 
gran mayoría por Iturbide, como en efecto se 
inclinó, y con delirante entusiasmo. 

El llamado congreso ele 1822, que como lo 
he probarlo, no era más que una reunión re­
Yolucionaria, enemiga de la independencia. se 
vió obligado por la presión popular y militar 
á proclamar á Iturbide emperador. Antes de 
la proclamac·ión había declarado guerra á 
muerte á lturbide, int~ntando desprestigiarlo, 
humillarlo y arrojarlo de un puesto que mrre· 
cía por el glorioso é inmenso servicio de ha­
ber consumado la independencia rlc su país, ca­
si sin derramamiento ele sangre y haciendo uso 
del patriótico r noble espíritu conciliador. An­
te la agresión constante y siempre creeiente de 
la reunión contrarrevolucionaria llamada con· 
greso, que llegó á conspirar con altanería y 
descaro, Iturbicle se vió obliga<lo á disolver una 
corporación, que había resuelto su ruina, y el 
<prestigio de la nueva nación, tratando de que 

LOS CRIMENES DE ITURBIDE -103 

la gente de orden ele nuero pidiera el yugo 
español. 

V e amos ahora el juego de la ambició u de 
Guer1-ero : 

Siendo presirlemte constitueional D. Guada­
lupe Victoria, sin una sola YOz que siquie­
ra ~udara de su legitimidad y rlc la de los 
d_e,mas ~oderes públicos, y cuando toda la na­
c1on creia haber encontrado en la Constitución 
<~e 18~4. la _expresión sagrada ele la paz, del 
liberalismo sm demagogia, d-el derecho sin pro­
blemas, del prog:eso sin descalabros, apareció 
el general D. V1ce11te Guerrero, acaudillando 
t~na r_evolución contra un gobierno democrá· 
ti,c~, liberal, fe~eralista é indiscutiblemente le­
gitimo, y l? mas reproehable rn el asunto fué 
c¡ue ~l mot1,vo de la re)>elión era enteramente. 
no solo capitulo, sino hhro de ambición prrso­
na,I. 

, E,~ las cl~ccio_nes para presidente ne la re­
pubhca. habian Jugado dos candiclatos: D. :\la: 
nuel Gómez P.edraza y el genrral D. Vicente 
Guerrero. En buena li-d ganó la elección Gómez 
Pedr~z~, y así lo confiesa D. Lorenzo Zavala ~ 
el mas importante de los preparadores y ejecu~ 
to:res de la revolución dr la .\ CDrllada ·á favor 
~el general D._ Vicente Guerrero. Dice Zavala~ 

Estas ref.lex1ones no tienen por objeto infir­
may. en nada la elec_ció~1 de Prdraza. qur fné 
leg1t1~1a, J <le comugu1ente akntHtoria í1 la 
Const1h1e1_on la ~·evolución que lo di•~pojó." 
(1). La chfere-neia entr,.. la ambición ele Itnrbi-

(1). Zavala, Tomo 2o., pág. \Oíl. 
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de y la de Gnerrrro, rs que la del primero fné 
un ~1rsacierto. mientras que la del S<'guudo fué 
un eriirn,n. El general Guerrero fné el funda­
dor C'n :Jléxic-o de la atroriclad política. de qur 
todo candi<lato qne <'n las elee<'iones pierde en 
huena lill. dehe asaltar el poper que rl sufra­
gio púbfüo le ha negarlo. 

Jturhide fué drrrocado por los militares, sm 
subordinados. protrgidos ~- amigos. lo mismn 
D. Vieentc Gur.rrrro. Tanto uno como otro rc•­
chazan d1•fencler sn puesto por la gnrrra ciYil; 
l'enunc·ian ú ella. Itnrbid<' rrnunriaha un derr­
<'ho. mientras que Gucrrrro rrnunciaha defen­
der una usurpación. Jturhi<lc, cxt•itado por sus 
partidarios c·trnndn se hallaba <'ll rl extranj<'­
ro, sr deeidc ú -voh·cr al país. Lo sabe el vil 
congreso ( ~- lo llamó vil porque reconoció una 
revolución contra su propia llamarla sobera­
nía). y entonces <lecreta el asesinato ele Itur­
bidi', quien desembarca en su patria sin cono­
cer tal decrrto; es aprehendido y la legislatnr,i 
de Tamaulipas formada de cafres por sus sen­
timientos é ilustración, ordena que tenga lu­
gar el más cobarde rlr los asesinatos. El gt•­
neral Guerrero. no obstante que hahía jurad!) 
y empeñado su palabra de honor, clr que se• 
sometería á la decisión ile otro vil congreso. 
tomó las armas contra el jefe que lo hnhía 
despojado, manchando la fe que había pU1~8to 
en su juramrnto y el honor que había empe­
ñado en su palabra. Iturbide fué asesinado á 
]o infame, Guerrero fué ejecuta.lo r, lo rruPl. 

El caso de la ambición personal de Guerrero 
-es sin duda mucho más clcplorablc que rl de 
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Iturbide, y sin embargo, á Guerrero se le lla­
ma el mártir de Cuilapa, y á Iturbide el ambi­
cioso ó el traidor rle Padilla. Tan imbécil mo­
do de apreciar los hechos, prueba que en nues­
tros juicios históricos las más inckcentes pa­
siones de partido son las que intentan oeupar el 
lugar de la justicia. Y o reconozeo el derecho 
del presidente Bustamante para fusilar á Gue­
rrero. Tan triste drama se <lesarrolló confor­
me á leyes de naciones civilizadas, pPro yo no 
apruebo el fusilamiento de Guerrero. todos :ms 
crímenes eran pequeños junto á la talla de su 
gloria. En Iturbide, el drama es canallesco 
desde el prmcipio hasta el fin; no ha? en él 
nada que pueda disculparlo en la severidad ele 
algún ronrrpto jurídico. Xo había lev en el 
Estarlo ele Tamaulipas que i¡npusicra á, la le­
gislatura rl deber de hacer cumplir las leyrs 
federales, y los jefes de las armas rn ningún 
sistema racional de gobierno deben recibir 11r-
11enes dr las legislaturas. ni para nada rnten­
dersc con ellas. 

BolÍYar fué mucho. más ambi,•ioso "nr. ltur­
hide, pues concibió y puso en ejectH'ió;1 rl pro­
yecto de somet1•r á su autocraeia. XnC\'a Gra­
nada, Ecuador, Venezuela, P<•rú y Bolivia. é in­
tl'llló absorber también á 0hlle y {l la ,\rgen­
tina. Otro d'.e los grandes héroes tlc la América 
del Sur, San :Martín. pretendió rn 1822 formar 
la monarquía peruana, ele la. que sería rey. 
compuesta clcl Perú, BoliYia, Ohile y la Ar­
gentina. ~i á uno ni á otro, la .América del 
8nr l..,s niega los graneles homennjcs como ÍL 
libertadores del yugo cspafiol. 
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Se acusa á Iturhide de haber disuelto un 
falso congreso. á causa de su ambición: O'Hi­
ggins fné enemigo de los ~9ngresos; su .esp_e­
cialidad fné la suprema dictadura; San Martm 
<leelaró en el Pl'l'Ú que no consentiría. ser mo­
•lestallo por jnutas ni congresos. Bolívar. Páez 
y Freir.e fueron -destructores de congresos. 

AdmHo qt1e una vez fuera de la obra lle la 
indepenrlencia. y aún dentro de ella, los cau­
dillos haYan sufrido la suerte que en sus res­
vectivos ·medios correspondían á sus ambicio­
nes. Iturbide fué fusilado, Bolívar estuvo (1 
punto de ser asesinado y pudo escapar saltan­
do por una ventana de su palacio. O'Iliggins 
v San :'lfartín fueron derroeados y rlesterrados. 
El primero huhiera. muerto de hambre si el go­
bierno peruano no le regala un rancho, Y el 
segnnclo. a ntcs de que Chil,e, hubiera ileter­
minado pagarle en el destierro su sueldo de 
capitán grneral. se vió obligado á aceptar au­
xilios p"etrniarios d<' sus amigos. Pero lo que 
no es admisible. es que cuando los pueblos que 
deben su independencia á O'Iliggins, S'an Mar­
tín " BolíYar. celebran tan fausto, aconteci­
mie1;to, g-lorifiean la magna obra -cl.e sus héroes. 
sin acordarsr ele sus defectos, y sobre todo sin 
castigar en determinarla gloria, el error ó de­
lito conwtido en otra época de su vida. Mas 
con Iturbid,c no pasa lo mismo, nada se le 
perdona; sus errores politicos los pagó. con su 
vida, y Sl' !1• ha despojado de su gloria para 
satisfacer infamias de facciosos. que creen pa­
triótico ultrajar al que contribuyó á darles 
patria. cuando tiraron la primera piedra. 

--------
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llal>lan<lo Zarnla de la honradc•z rlc D. Agus­
tín lturbide en !'l poder, dice: " Los qne han 
visto á su familia posteriormente viviendo eon 
esca1.:escs en un país Yccino ít )léxico, Y cuyos 
reenrsos únicos sou la pensión q ne le asignó el 
congreso después de la muert_e, de este ~lustre 
mexicano, sr conwnrcrán qmz,1 de la impor­
tancia que dehe darse ú e1<as calumnias espar­
cidas por las faceiones sobre abusos de ca~da­
lcs públicos. ¿ Quién ignora que los ene1:11gos 
de I turbicle rlivulgaron c·trnndo su destierro, 
qm• había embarearlo más d.e un millón de p~­
sos n oro? Esta arma terrible de la calumma 
ha sido de muy frecuente uso en los nuevos 
Estados contra las personas r¡ue han figurado 
en ellos. Luego que las tropas pronunciadas 
ocupaban un lugar. se destacaban las pr.ensas 
pintando al emperador como .un monstruo~ ro­
ro.o un hombre capaz de sacnficarlo todo a su 
ambición. Aiquellos pueblos reciben estas im­
presiones con facilidad y pasan murhas vcc~~ 
del entusiasmo en favor. al furor en contra. 
(1). 

Pintando Zavala la lenidad a.~ Ilurbi,lc•, di­
ce: "Yo mismo oí en una de e~as 1 e nielas (rna­
sóni-cas), á que concurrí una sola Yez, decir :t 
un coronel en una discusión acalorada en que 
había miás di0 cien concurrentes que si faltaban 
puñales para 1 ihertarse del tirano ( este nombre 
se daba á Iturbi de), ofrecía su brazo vengador 
á la patria. SemRjantes baladronadas no te­
nían otro c.fecto que irritar á este jefe, que 

(1). Zavala, Tomo lo., pág. 223. 
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entonces era más aprimjdo que opresor. Sa­
bía la existencia de las logjas; no ignoraba lo 
que en ellas se trabajaba para elesconcept uar­
lo; Yeía que aumentaban los prosélitos riipida­
mente y no tenía 1:. resolución suficiente para 
reprimirlas. (1). 

Continúa el mismo autor: '' Debemos decir 
en obsequio de la Y,erda.d, que jamás desminti1> 
por ningún acto de crueldad las protestas qtw 
había hecho de respetar la sangre de sus ron­
t'.iudadanos." (2). Según Zavala y Suárez Xa­
varro. Iturbide tuYo elementos para defender 
su trono: "Aún tenía tropas y opinión. Sus 
enemigos tl•mblaban en presencia suya." ( ;{) . 

Por último, se le acusa ele fastuoso, como si 
hubiera estado obligaclo á la modestia cuakera 
de los pr,1 sidentes <le los Estados l'nidos. <1ue 
la deben, no á los ingleses apasionados por el 
boato, sino á una de sus sectas religiosas muy 
austera, fundadora ele los Estados Uniclos, cu­
ya sociedad primitiva fné en r.ealidad una con­
gregación religiosa, form11:da de monjes protes­
tantes dedicados á la meditación mística y á la 
colonización. El cura Hidalgo no era menos 
fastuoso que Iturbidc. "Dábasel{\ el tratamien­
to de alteza serenísima: acompañaban su per­
sona oficiales que lo custodiaban Y. se llamaban 
sus guarrlias de corps, y e.n toclo se hacía t ra­
tar como un soberano. En la corte había fnn­
c•io11es á las que asistía en toda ceremonia. En 

(1) . Zavala, Tomo lo., pág. 139. 
(2) . Zavala , Tomo lo., pág. 130. 
(:1). ½1-wala. Tomo lo., pÍlg. 221. 
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una de éstas, una numerosa comitiva le aguar­
daba en el salón del palacio, magníficamente­
iluminado y adornado; la música estaba prt>­
wnicla para dar principio al concierto: a\Jrié­
ronsc entonces las puertas del gabinete que 
estaba á la cabecera de la sa,la; los guardias 
d-e c:orps precedían con hachas encendida'! en 
la mano. y el cura generalísimo se presentó 
á la concurrencia con gran uniforme, clando el 
brazo á una clama que estaba entonces en iodo 
el .esplendor de la juventud y de la hermosu­
ra, r que ahora pasa en )léxico en el olvido 
los aiíos de la decadencia ele la e<lad." (1). 

Bolh-ar era aún más fastuoso: El 7 de ~\gos­
to de 1813 entró en Caracas en un carro triun­
fal romano, tirado por doce cloncellas, lige­
ramente vestidas. San )lartín era tan amante 
rlel fausto como Bolívar. y además, le dió pot· 
la más escandalosa disipación: "La capital 
c1,,.1 Perú fué una nueva Cápua para San :.far­
tín; á pesar de los consejos ele Arenales para 
que se precaviese contra el influjo desmorali­
zador de "aquel ci.elo de las mujeres y purga­
torio de los hombres." Decíase que durant1• sn 
permanencia en Chile se había elado al vicio 
de la embriagu,ez, y en el Perú acabó de des­
truir sus fuerzas con el abuso del opio r cleI 
aguar diPnt<>. Algunos creían que sus faculta­
des intelectuales menguaban <l,e día en día, y 
se viéi bajo la dependencia de consejeros mi­
serables á a<1n;1,J hombre cuyas intenciones ha­
bían sido hásta entonC'es impenetrables hasta 

(1) . .. \ ]amán. Tomo 2o., pág. 69. 
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para sus confidentes mús íntimos.'' (1). Itur­
bide. en su ,'ida pri ,·ac'l.a, manifestó sicm prt· 
mientras fué gobernante gran pmeza r <li¡:rni• 
datl rle C'Ostumbres. 

VI 

Zavala, eminentemente liberal y jrn;ticiero al 
escribir la historia, no obstante que apar,e-ce 
su nombre eu la lista de los diputados que 
votaron el infame decreto revolucionario, que 
ordenaba ctl asesinato de Iturbitlc, dice ha­
blando de tal decreto: ''La propnsic5ón rle D. 
Francisco Lombardo fué aprobada y se expi­
dió en Abril rlc 182-:1:; ese decreto atroz qm 
como todos los de su clase, deberían proscri­
hil'sc del diccionario de la legislación y del 
idioma político." (2). 

Suárez Xavarro rectifü:a á Zanlln. asegu­
rando que fné D. Carlos ~Iaría Bustamante y 
no D. Francisco Lombardo, quien inició el mi• 
serablc decreto contra Iturbicle. Es de scntirs<' 
que Zavala no explique la coiitradicción entre 
sn ,·oto como diputaclo y su jnieio como histo• 
riaclor. 

El congreso sr componía de ciento dos dipu­
tados; votaron á faYor del decreto s 'ten ta y 
seis, dos en contra y veinticuatro no asistieron. 
Suá 1·ez X a varro nos dice: ":\Iilitarcs, c-anóni• 
gos, obispos, licenciados y todas las C'lases, es• 

( 1). ,J. .:\lesa .v LC'on1pa1·t. 'I'omo 2o .. pág. 252. 
(2). Zavala. Tomo 1 o .. p;'tg. 285. 
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1uYieron por esa bárbara ley: l'l vértigo era 
g<'ueral." (1). 

El mismo autor agn.>ga : '· La discusión fué 
muy breve, la pr,o¡~uesta atroz y se elevó á ra1,. 
go ele decreto. )' sin considera1·ion <le nin(J'una 
especie. se ponía fuera de la le~·: es cleci;·, sP 
prirnba con una plumada. de todas las garau­
tías consignadas en el .\eta Constitutiva, al 
mismo mexiC'ano c¡ue había consumado la in­
<lependencia. La saiía no estaba aún satis.ft•· 
cha." (2). 

En t'se congreso había borhonistas. itur­
bidi,tas. rcpuhfüanos l'entralistas. republi­
canos f Pderalistas y panristas. Xo hubo prl'­
sión popular emanada ele las galerías ó del 
exterior. y Suárez Xavarro nos dice que entre 
los miembros dPI c·ongreso había p~rsonas el(! 

jnic·io r de intrgridad notoria. 
El decrrto dd congreso dr que me ,·engo 

<>en pando el ice en lo relatiYo á Iturbidc: 
"1.-SP <le<'lara traidor y fuera de ley á D. 

.Agustín tle Itnrbide, siempre que bajo cual­
qui1 ra título SI' pr11srnk en cualquier punto d,• 
nuestro trrritorio. En <>ste c•aso queda por p) 

mismo hecho clcC'larado l'nemigo públieo dl'l 
Estado." • 

Itnrbi,le podía pisar <>1 trrritorio mexicano 
con t>l título el(, c•iudnrlano pai·ífüo. lo qur era 
1m derecho no ~ólo para todos los mexicanos. 
sino para todos los rxtranj(•ros: ¡wro como la 
le~· decía qne Itnrhicle sería C'Onsiderado trai-

(1 ). Suárcz ?\aYarro, pá¡r. rí!'l. 
(2). El mismo autor. pág. :>8 y f>!'l. 
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dor cualquü•ra que fuese el título con que pi­
sara el territorio mexicano; quiere decir que 
lo que las leyes consideraban un pleno d(•rt>­
cho en los mexicanos y en todos los habitan­
tes del globo terrestre, como era pisar el tt'­
rritorio mexicano, en !turbide era un crimerr 
que ,lcbía castigarse con la pena de muerle. 
Cuando un congreso hace una ley cleclarand<> 
rrimen en nn individuo lo que reconoce como 
derecho en todos los de1J11.ás incfüitluos del 
mundo, ese congreso es completamente indig­
no de representar srres humanos, y quién sa­
be~ si también las serpientes le negarían su rc>­
presentación. 

~i rl congreso se preocupaba por la consrr­
vación de la paz p(,bliea, bastaba con una ley 
que di.jera: '' La conspiración y la rebelión se­
castigarán c•on la pena <le> muerte por medio­
de ,inicio sumario militar." Tal ler era terri­
ble, pero emanada clrl Derecho y reconocida 
por la cfrilización; mientras_ que la otra l~y, 
es pr{'\'rntiva, y por consiguiente bárbara. AJ 
vn1 arla el eongreso tuvo la idea de impedir á 
todo trancr que Itnrhide llegara á rebelde, 
matándolo antes, si pisaba territorio mexicano,. 
ó disuadiéndolo á que -viniera al país por me­
dio del terror, lo que <lebr tomarse como ne­
cedad, pues fué vmlacleranwnte casual que­
Iturhi{le cometiera los c1rsacirrtos que lo hicie­
ron caer en po(ler de sus e,nrmigos. Cualquier 
otro revolucionario 1nás háhil habría desem­
barcado en la IIa:hana ó en :N"neva Orleans, y 
drsdr e~c punto tomar informp sobre el es­
tado de las cosas políticas en ~léxico y arreglar 
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c;; •• <lt•sembarco en combinación con las fuer­
zas que debían ponerse á. sus órdenes. 

El temor que eausó 1a noticia de sn venida 
si<Ynificaba la imposibilidad ele establecer en 
?iléxieo una clPmocracia. Es racional que un 
César tema que un ri\'al lo arroje del poder. 
pno una nrcladera democra:.: ia nada puede 
tPmer dt'' un militar ambicioso, purqne éstos 11i 
,pueclen hacer á los pueblos dem0erata~. 11i 
cuando los pueblos lo son. pueden J111pechr s11 
Tida (lemocrática. El congreso srntía los t•fec­
tos de la verdad sin descubrirla, pues había 
visto que la república drmocrática frderalisla 
liabía siclo creada aparentemente por la Yolun• 
tad de los militares que después de derrocar 
á Itnrbicle, habían consentido en que la clas1• 

media estableciera la forma de gobierno qtw 
más convenía á su avidez de empleos públicos. 
Y muy lógicamentr el congreso. lo mismo (Jlh' 

todos los republicanos, pensahan que lo qUt· 
los militarrs les habían dado, los mismos mili­
tares podían quitárs(•los. El error general cou­
·sistía en c•rc'er que la clemocraria podía esta. 
blecerse según la voluntarl del ejército. 

Gran prueba del pánico que c·ansó la noti­
cia ele ,los proyectos de Iturbide de volver al 
país se encuentra en el inicuo decreto ele' pros­
cripción de que me rstoy oct1pando, pnrs en 
sn artículo 2o. dice: 

'' 2.-Se declaran traidores á la fe.cleración 
'!t' serán juzgados confomnr á la ley de, 27 ele 

:Septiembre ele 1823, cuantos rooperen por es­
,crit os encomiásticos ó de eualquier otro modo 
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á favorecer su regreso á la república mexica­
na.'' 

La ley penal á que se refiere el artículo que­
acabo de copiar dice en su artículo primero 
que debía aplicarse á los pe1~odistas, y en ge­
neral á los escritores públicos: 

'' 1.-Los salteadores de camino, los la,lro­
ncs en -despoblado y aún en poblado, sienrlo­
en cuadrilla de cuatro ó más. si fueren apre­
hendidos por la tropa del ejército permaw'Ilte. 
ó de la milicia proYincial ó local destinada ex­
presamente, á su persecudón •por el gobierno. 
ó por los jefes militares comisionados para el 
efecto por la autoridad competente serím juz­
gados militarmente e,n el consejo ele guerra 
ordinario prescrito en la Jey 8a., título 17, li­
bro 12, de la Novísima Recopilación, cnales­
quiera que sea su .!on lil.!i{•n í, c:1,,..,e. ·• La lry 
citada impone á los delincuentes á que st' re­
fiere, la pena de muerte. 

lle aquí una república curiosa. que el :n de 
Enero de 1824 publica la Acta Constitutiva tle 
la federación, en forma de ley suprema, en que 
sr reconoce la completa libertad de la prensa 
en materias po-líticas. y dos meses y merlio 
después esa misma república equipara ít los 
pnio.distas y en general á los escritorrs públi­
cos ('Oll los salteadores, asesinos y lad1·ones de 
los raminos públicos, amenazando <"a'ltigarlos 
con la pena de muerte, debiendo ser juzgados 
por tribunales militares en juicio sumario. por 
el crimen de encomiar por escrito al héroe qu.,. 
nos había dado la independencia. 

Pero el responsable rle tan excepcional atro-
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c:idad, no es solamente el congreso, sino el Eje­
cutivo, porque conforme al Acta Constitutiva, 
el Ejecutivo Federal tenía derecho á hacer 
observaciones á las leyes y decretos votados 
por el congreso antes de promulgarlos. Cuandv 
el congreso dió las salvajes leyes que acabo 
de citar formaban el poder ejecutivo como pro­
pietarios los generales D. ~icolás Bravo, D. 
Gua<lalune \'ictoria v D. Pedro Celestino ~e­
grete, y \:omo suple¡{tes el general D. Yicente 
Guerrero, D . .:\lariano 1lichelena y D. ~liguel 
Domíngncz. De los cuatro ministros, dos <le 
ellos nada significaban, pero los otros dos 
eran D. Lucas .. \.!amán y el general D. :llanuel 
:ilicr y Terán. :El poder eje~utivo era una liga 
dominada por Alamán, de borbonistas é in­
surgentes. Para los jacobinos de baja ralea es 
digno {le admiración que el ejecutivo haya sido 
cómplice del congreso en la preparación del 
asesinato ele Iturbide; mas debían encontrar 
abominable que hombres que decían haber pe­
leado por la inclependemia y la libertad como 
Victoria, Bravo y Guerrero, desconocieran tan 
rc,candalosanwnlt- los pre<'eptos de la ,justil'ia, 
y sobre todo que sancionasen leyes que casti­
gasen delitos de imprenta con pena de muerte, 
impuesta por tribunales militares en juicio su­
mario. D11 esas manchas no tuvo el Empera­
dor lturbidc, no obstante sus sentimientos mi­
litares aristocráticos. Es notable que Alamán 
haya intervenido como ministro, tanto en el 
asesinato ele ltnrbide como en la ejecución le­
gal de Guerrero. 

Sin embargo de haberse desacreditado roro-
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ple! amente el liberalismo de los tres insurgen­
tes. \'ictoria, BraYo y Guerrero. ningún hom­
bre culto ha pensarlo en escatimarles lo que 
hicieron por la indepemlencia, pero con Itur­
bidl• no es igual. por1¡ue ese héroe mereció los 
odios de una secta que como tal no da cuartel 
á sns enemigos, más que cuando los considl'­
ra pequeiios y despreciados. 

U asesinato de Iturbide se debe á la Yen­
ganza de los pro-hombres. de dos facciones, y 
al mic,lo de todos los republicanos. 1¡ne cre~·e­
rou estúpirlamentc que el general l::lanta Anna 
les había formado una rt>pública con su espa­
da. con sns acicates 6 con las herraduras de su 
caballo, y que Iturbitle la iba á abatir con al­
gunos cintarazos. Esa pobre gente. gran par­
te ele dla de biblioteca y pretendiendo á la 
ilustración, es digna de lástima por sns abe­
rraciones. y de algún desprecio por sus pueri­
lidades; pero los que asesinaron por satisface-r 
ruin -renganza, merecen sello de oprobio aún 
sobrl' sus teorías aqtll'llos que indudablement<' 
las tienen. 

El asesinato de D. Agustín Iturbide, pot· 
repugnante que aparezca, es hecho vulgar y sin 
importancia en la moral de las facciones que 
luchan por los más viles intereses detrás de 111 
capa de los más hermosos principios. Con­
sidero tan natural en 1824: el asesinato de 
!turbio.e, como en 1910 el canto del Himno 
Nacional por un millar de niños, pero lo que 
encuentro inexplicable es, que c-uando el c1·i­
terio de los mexicanos cultos, se encuentra frío. 
ilustrado, libre de las asquerosas pasiones de 
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facción, exento <le las debilidades que brotan 
de-1 corazón de los cobardes y de las linternas 
mágicas de los necios; no haya habido movi­
miento á favor 1le un acto de rehabilitación 
que exige más que la memoria de lturbidc. 
nuestra propia vergiienza. ~lientras no se hon­
re como debe ser á los verdaderos héroes ele 
la independencia y se llegue hasta suprimir de 
los homenajes, la figura de uno ó algunos de 
los más grandes, habrá derecho para decir que 
en las solemnes fiestas patrias del Centenario 
de la inrl.ependencia, quedó vacío el lugar del 
primero de los personajes: la Justicia. 

In4ependeaol&. - 27 
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C:JNCLUSIONES 

En Mayo de 1822, sólo había en ,)Iéxieo, ~­
gún Zavala. respecto á partidarios de la re­
pública, unos cuantos individuos que habían 
leído á Juan Jaco bo Rousseau; un aiío después 
todos los habitantes de la nación capaces de 
pensamiento político, eran republicanos, excep­
to los españoles y algunos españolizados ene­
migos de la independencia ó fieles al plan ele 
J guala. ¿ Cómo explicar que un pueblo que 
según sus historiadores, fué educado trescientoe 
años, para el serv;Iismo de la monarquía abso­
luta, en menos de un año se huhiern transfor­
mado en ardiente republicano democrático? 

En primer lugar el fenómeno que acabo de 
apuntar tiene una gran base de pura palabre­
ría. La clase indígena que entonees formaba la 
mayoría de los nativos del país. no era mo­
narquista española. ni rlerpocrática. sino tra­
dicionalista azteca, y su <'Scaso penªami<'nto, 
político se manife-staba decidido por la regre­
sión. Se convirtieron rápidamente en repu­
blicanas, gr1rn parte dr la clns<' rira criolla 
11a rlase media. la submedia y las ple,bes mrs­
tizas. Semejante conversión nada tiene de sor­
prendente. Cuando á un individuo analfabeta 
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feo, enfermizo, raquítico, indigente y perezoso. 
se le pregunta si quiere ser fuerte, bello, rico. 
robusto, sano y poderoso, contesta al momento 
que con júbilo acepta la transformación. Cua~­
<lo á un pueblo débil, analfabeta, pobre, vam­
-doso y vicioso, se le preigunta si quiere ser un 
pueblo democrático, es decir, culto, virtuoso 
rico v poderoso, contesta sin vacilar que sí 
desea· ser grande, opulento y temible. ¿A quién 
•le dan pan que llore,, dice el refrán español. 
que aplicado á la política en pueiblos que aca­
ban de salir del antiguo régimen, sin cultura 
quiere decir que todos ellos aceptan forzosa• 
mente la dl'mocracia, que es expresión i<leal 
de virtud. fuerza y poderío. 

A esos infelices pueblos se les die-.: la men­
tira fundamt"Dtal del gran arte demagógico. y 
es. que para pasar un pueblo de condición 
politiea-lnstórica muy humilde al rango rnpr<•­
mo democrático, le basta con practicar \'1 su­
fragio polítiro popular á favor de los amigos 
del pueblo, y son amigos del pueblo e11 su 
roncepto los que tal cosa ltl rlicen y lo prueban, 
halagando las más viles pasiones pJpulares. J¡a 
primera condición para que un pueblo pueda 
ser demócrata es no aceptar amigos, ni. pro­
tectores. ni representantes que representer1 sus 
vicios y sus apetitos salvajes. 

C'omo es enteramente falso el medio jacobino 
para que el pueblo se eleve hasta la democra­
cia, resulta que lodos los pueblos incapacitados 
para la libertad. viven miserablemente mas­
tica<los por los dientes carniceros de las fac­
ciones, y llega un momento en qne alecciona-

CONCLUSIONES 

dos por sus grandes <le.sgracias, consideran la 
<lemoc:racia como la más negra de las pestes 
la república como la mús desgarrarlora de la~ 
torturas, la libertad como la peor Je las tira­
nías y los dere<:hos del hombre como un con­
junto de azotes de los que eseapau las bestias. 
Cu~n?o un pueblo bien tiranizado por el ja­
cobm1smo hasta la trituración ele aquellos de­
rechos humanos que respetan aún los monar­
cas absolutos más próximos á las fieras; os­
tenta su brutal y lúgubre desesperación; es 
el momento de la aparición de las dictaduras 
ó de los cesarismos. Napoleón I llegó á tiem­
po en que Francia necesitaba rle sn energía y 
de sus bayonetas para exterminar ú sns opre­
sores ya descarados que, habían fino-ido ser 
sus desinteresados amigos. D .. Agustín Itur­
bide cometió el imperdonable deimcierto de 
ofrecer su cesarismo, antes que ('} pueblo so­
llozando, pidiera mano de fierro salvado;a v 
cuan.do precisamente el pueblo creía ahorr~d~ 
en su vani<lad, que Iturbide estaba oblirra<lo á 
ser un Washington, puesto que él t e11í; con­
diciones idénticas á las ele los nort c-amrrica­
nos para merecer la democracia. 

Ese primero y gran desacierto lo sal\'ú Itur­
bidc con honor y habilidad, renunciando la 
corona imperial y decidiéndose por el -dN,tierro 
á la manera de los héro('s nntignos. Pero el 
segundo desacierto fué colosal; volvió al país 
en los momentos Pn qne la burocracia ferlera­
lista que había quintupliC'ado los empleos pú­
blicos del gobierno colonial para dar los pri­
nwros horados Íl sn vnra,•i<lncl; esta ha yu srn-
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tada en el banquete calculado interminable, es­
perando el desfile de los demagógicos manjares. 
Si para esa clase la independencia se había 
heebo eon el objeto de comer hasta reventar; la 
llegarla de un hombre llamado héroe, que debía 
levantar del banquete á millares de abogados 
tribnnos en posesión de gruesas de empleos 
públicos, para entregar la cocina á sus solda­
dos· tenía que transformar á cada burócrata ' . , 
en un animal en brama, de hembra, de Jamon. 
de a0 uardientc Y <le toda clase de sibaritismo 0 • 

gratuito. Iturbicle. en el caso en que se puso 
no podía cometer un -;imple delito político; su 
papel era peor que el de traidor á la patria. 
era el de traidor á los vientres que esperaron 
que la espada del héroe se convirtiera en asa­
dor y toda su gloria en salchichas refocilantes 
para sus partidarios. 

Si Iturbide se espera á 1829, es decir, si pasa 
cinco años en el 1h•stierro, habría sido el héroe 
redorado rlel ejército, y más ele la mitad de la 
sociedad lo habría adamado con frenesí. En 
1829 el ejército comprendió que había hecho la 
mavor de las estupideces consintiendo en la 
fnn°dación de la rcpúbliea llamada federalista. 
Un ejército pretoriano, como lo era el de 1829, 
debía, si lo jnzgaha ron\'eniente-. rlerrocar to­
das las nochrs á un César para aclamar á otro 
César, p<'ro derribar á un César para. aclamar 
una re·púhl iea. fl'deral. entre cuyas bases rle­
bín desaparecer el ejército permanente, para 
ser substitnido por las guardias nacionales de 
los Estados; era llegar al eolmo dr la imbeci­
lidad. El fc.deralismo qu<'t'Ía deeir en 1829 : 
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'' La nación para los caciques y para los abo­
gados sin clientela," mientras que el cesaris­
mo quería decir: ·'La nación para las carama­
üolas de sus soldados.'' -Xo hay duda, el ejérci­
to ele 1829 fné ya partidario rlel ejército, y toda 
la lucha, desde esa fecha se redujo hasta 1880 
á militarismo contra caciquismo, á soldados y 
dictadores contra caciques y demagogos. Y ol­
viendo al país en 1829, Iturbide habría veni­
do á ocupar su puesto al frente de los intere­
ses del ejército. como lo ocupó después en su 
lugar e-1 general Santa Anua. y el ejército en 
su gran mayoría le habría sido siempre fiel, 
como lo fué ,con Santa Anna. 

Santa Anna nunca fué derroca<lo por el ejér­
cito; por el contrario, el ejército derrocó á to­
dos por restablecer á su ídolo Santa Anna. 
Santa Anna fué derrocado por los caciques 
y los liberales, demagogos 6 no. enemigos del 
ejército. Santa ,\nna fué nn político muy há­
bil. nunca quiso derramar sangre inútilmente. 
t Estallabn débil la revolución'/ La aplastaba 
~on crueldad. ¿ .Apareeía la revolución pode­
rosa~ Se iba al l'Xtran.it•ro dil'it•ndo: "Ya les 
cansó mi clie.larlura. nt'\'esitan rrfrescarse con 
m1 poeo de demagogia, y cuanclo ésta los es­
pante. Ycrán Pn mí su única sa1'·ación y me 
llamnriín." Xo es cierto que Santa .Anna haya 
sido traidor á todos los partidos. por la sen­
cilla razón de que no habiendo habido en Mé­
xico partidos, era imposible traicionarlos. 

Xo habiendo habido más qnr facciones, y no 
hahit'nclo habido nunra wrdadcra polítiea con­
servadora. las facciones se clividían en rlema-
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gogia Yertle y demagogia roja, pero tampoco 
esas demagogias chocaban seriamente, porque 
el cambiar de casaca. ó sea el pancismo, era lo 
que había obligatorio en política. .No había, 
como dicen los ingleses, más que los in y los 
out del presupuesto. 

Santa Auna sabía que los vertladeros dicta­
dores son mn:v raros, y que siéndolo él, la na­
ción tenía que suplicarle la oprimiera, aun 
cuando él hici11sc horror<'s t n su ,·ida pública 
ó privada. siempre que garantizara poder re­
torcer d pescuezo á la demagogia, ca<la vez 
que ésta intentara producir la anarquía so­
cial. 

SahiPnilo Santa Anua que en su país la for­
ma natural de gobierno era la alternativa en­
trr. la dictadura y la deJTUlgogia; sa/)ie.ndo 
que en sn papo! de dictador era útil á la so-
1·ieda,d; no se le puede encontrar inconsecnen 
te con los principios, cuando se le Ye obse­
quiar el único principio verdadero que existía: 
impeclir la anarquía social con su dicta1lura, 
C'ada vez que •la sociedad aterrorizada por la 
demagogia se lo pidiera de rodillas. con sermo­
nes calurosos en los púlpitos. l'OgatiYas en to­
dos los templos, Te D-eum solemne en la Co­
le¡?iata de Guadalupe, vivas y aclamaciones de­
lirantes r.n los ,t•tiarteles. lágrimas en las clases 
acomodadas y decisión de las plebes para ser­
,·irle dr. caballos. Bic>n estnrliada nuestra his­
toria, Santa Anna ha sido uno de loc; hombres 
útiles qnc ha teniilo ).féxico. Salvó muchas ve­
ces nuestra nacionalidad, plH'!'! la anarquía so­
cial qur. sin él hubieran realizado las clemago-
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gias no la habrían consentido los Estados Uni­
dos. 

D. Agustín Iturbide debió haber ocupatfo el 
lugar de Santa Anna, ¿ hubiera podido hacer­
lo 1 Santa Anna fué hombre de gran ialt-nto, 
como lo probó descubrienilo en muy poco tiem­
po el gran secreto político de las naciones la­
tino-americanas, y especialmente de su· país. 
De todos monos, si Iturhide hubiera venido al 
país en 1829, lo habrían recibido sobre flores. 
y no sobre un patíbulo. Su crimen fué ade­
lantar cinco aiíos sus pretensiones. 

¿ Cómo se ex-plica el atentado contra la me­
moria de Iturbide. denigrándolo en nuestra 
historia y dirigiendo sobre ella la odiosidad 
élel pueblo? La respuesta es tan bochornosa 
como fácil. dado el analfabetismo de nuestras 
masas ? su organiza~ión tan . científica para 
el servilismo demagógico. El Jacobinismo dis­
pone trmporalmente <le todoi:; los Ju eran<; de la 
historia patria; sin que en frente pu('uan po­
né;s~le los pocos escritores elevados qu,, en 
"'.'.fex1eo se ocupan de asunto~ históricos. "B.'n­
trr nosotros, y desgrac:indamcnte, la historia 
rs una especie de elub faccioso. en cnrn tribuna 
<lominan los que hacl'n <le 111 lite~atnra un 
pnfü1l, <ll' la verdad un delito. de la lógica una 
ofrn~a Íl la nación y dr. la justicia nn vaso ele 
rmbriagner,,;, p,érfida ~· degradante. Mientras 
qnc el pueblo mcxi,cano. en sus rn.asas sin ins­
trnrrión ni moral pÍl hlira, tenga por la drma­
gogia el culto qnP rlehía t('nrr por la civiliza­
rión. no conocerá romo dr.he se,r á sus grandes 
homihres. pues ni son todos lOs que están, ni 
están todos los que son. 


